Perspectivas del arte como testimonio de la existencia humana 

La muerte del otro en Eugen Fink y Teresa Margolles  

Por Sandra Molina Franjola

…la muerte ha de vencer: pues estamos relegados a ella por el nacimiento y ella sólo juega un rato con su víctima antes de devorarla. 

Arthur Schopenhauer
El hombre como hombre vive a la sombra de la muerte… 
Eugen Fink

El arte como manifestación puramente humana es un importante testimonio de la forma en que el hombre se relaciona con la naturaleza, con las tecnología de producción de objetos, con el contexto histórico, político, ideológico y social en el que de desarrolla cada una de las obras. Es desde este punto que se puede pensar el arte como una forma de generar un conocimiento alternativo de los sucesos de la historia, un conocimiento testimonial de lo que la sensibilidad humana pudo percibir en un momento determinado y metaforizar bajo mediaciones materiales. Esto produce un potencial simbólico que permitiría a los espectadores interactuar de forma no racional, con diversos fenómenos que se desprenden de la existencia humana, los cuales por su naturaleza ontológica generan en nosotros diversos vacíos de sentido que dan pie a cuestionamientos, miedos y aprensiones. Estos sucesos o fenómenos determinan nuestro comportamiento, motivando indagaciones en el por qué y para qué de nuestras acciones. De esta forma, la mediación del arte en una experiencia estética tendría un potencial interpretativo de los sucesos de la existencia similares al pensamiento filosófico, solo que desde una aprehensión de carácter intuitivo. El arte entonces, se propone como generador de sentido a través de sus diversas estrategias formales y simbólicas,  y  por lo tanto, serviría como mediador entre la realidad y la interiorización de ésta.

Eugen Fink en su libro Fenómenos fundamentales de la existencia humana, plantea cuatro contenidos elementales de la vida – trabajo, dominio, amor y juego- los que por un lado, determinan la coexistencia y comportamiento, entregando una “razón de ser” a la vida, y por otro, estarían delimitados por la finitud de la muerte, la que de forma paradójica sería la base de todo cuestionamiento respecto del propio trabajo, dominio, amor y juego. En una definición precisa de las implicancias del ciclo de la vida y la muerte, Bataille define el problema de la siguiente manera: “Tomada en su conjunto, la vida es el inmenso movimiento que componen reproducción y muerte. La vida no cesa de engendrar, pero es para aniquilar lo que engendra.”
 

Y es que dentro de los múltiples cuestionamientos que pudiésemos hacer a partir de los fenómenos de nuestra existencia, siempre hay una sola certeza y es que tarde o temprano todos vamos a morir. Desde la conciencia y análisis de este hecho trágico que nos depara el futuro, se pueden desmembrar un sinnúmero de temas respecto de lo que acontece alrededor de la muerte, como por ejemplo: el después de la muerte, la trascendencia del alma, el “juicio final”, la ritualización del entierro, el dolor de la pérdida, la angustia del destino, el miedo a la nada,  el asesinato, la caza, el suicidio y el cadáver, entre otros. No siendo posible abarcar todos estos temas en el análisis, me basaré principalmente en “la muerte del otro” como base conceptual desde la cual el arte –específicamente en la obra de la mexicana  Teresa Margolles- podría funcionar como una expresión de esta testimonialidad debido al potencial reflexivo que posee, con el fin de hacer una interpretación a partir de las siguientes preguntas: ¿es posible metaforizar la muerte en una obra de arte y encontrar expiación o consuelo?¿hasta qué punto la muerte del otro tiene una ingerencia en la comprensión de la muerte como fenómeno de la existencia? Y ¿de qué manera el arte puede proponer una interiorización del fenómeno de la muerte a través de la experiencia estética?
Fink plantea que la muerte ajena, al ser un fenómeno que experimenta un otro, se presenta como un suceso que podemos observar y del que podemos reflexionar involucrando la noción de integridad propia. Todos quienes estamos vivos tememos a lo inexperimentado del hecho de morir, al vacío que implica la desintegración de la vida en tanto experiencia, pues lo que sucede después está entregado solo a nuestra imaginación. El miedo a la muerte, el miedo a la nada nos acompaña en el transcurso de toda nuestra vida, más allá de que momentáneamente podamos olvidarla. Es la noción de violencia que viene implícita en la muerte, la que contribuye en gran medida a este halo siniestro y terrorífico que la envuelve. Esta violencia no se refiere necesariamente a las condiciones bajo las cuales la muerte se presenta en un individuo, como un asesinato despiadado, un accidente sangriento o de cualquier modo como llegue que implique desmembramiento o sufrimiento. La muerte es violenta aun cuando toque durante el sueño, ya que se impone a la vida de forma irrevocable e irreversible, termina tajantemente con la experiencia fenoménica del sujeto haciendo alarde de la incapacidad de éste de resistirse, la inhabilidad absoluta de doblegar la situación y rehuir de la muerte. La muerte es violenta por la dominación que despliega. Es así como la muerte del otro se nos presenta como suceso que recuerda la transitoriedad de nuestra existencia, representa el futuro violento que nos depara la vida y del que no podemos huir. 

“… Una muerte ajena puede estremecernos y conmovernos porque tenemos con ello a la vista <de modo> “a priori” un ejemplo del propio morir futuro. Por cierto en la cotidianidad intentamos escabullirnos de este “memento mori”; él toca ya al otro, a nosotros “todavía no”. Pero, precisamente, este esquivar muestra con apremio como de modo oculto la propia muerte está ya co-entendida en cada comprensión de la muerte ajena.”

Asimismo, como el cadáver representa el porvenir, contiene simbólicamente la imagen de nuestra propia muerte, haciendo de esa presencia matérica un recuerdo siniestro de nuestra condición humana, nuestra condición de mortales. Tal como menciona Fink, la comprensión de la muerte del otro trae implícita la conciencia de la muerte personal, ya que se proyecta en el cadáver el sentido que tiene la finitud de la vida. 

Es desde la conciencia de la muerte, tanto de la muerte propia como la de los congéneres, que el hombre ha generado modos de comportamiento para enfrentar este angustioso suceso. En el ritual de dispensación de los restos del difunto, hay una sacralización de la despedida. Una serie de acciones rituales concertadas por las redes sociales y culturales, que hacen de ese momento una parte importante de la definición identitaria, no solo en cuanto los códigos simbólicos en los que se arraiga el rito, sino también, de la forma en que el difunto es entregado a la naturaleza para formar parte de la tierra nuevamente. Sea una cremación, una momificación o un entierro, todas son estrategias para devolver la materia del cadáver a donde pertenece originalmente, lo cual está cubierto por un imaginario mágico, en el que el muerto vuelve a la nada friccionada según las creencias personales. En Las lágrimas de Eros, Bataille comenta la antigüedad desde donde provienen los ritos mortuorios: 

“Desde muy antiguo, los seres humanos tuvieron un conocimiento estremecedor de la muerte. /…/ para el hombre del Paleolítico inferior la muerte tuvo ya un sentido tan grave –y tan evidente- que le indujo, al igual que a nosotros, a dar sepultura a los cadáveres de los suyos.”
 

De esta forma, la ritualización de la despedida es uno de los primeros indicios de la importancia que tiene la muerte en la humanidad. Esto adquiere un potente poder simbólico que abarca el imaginario de un grupo social, pues es el punto de partida para reflexionar respecto del sentido que tiene la vida y la muerte por medio de la religión, la cultura y el arte.

“La vida comunitaria de los vivientes está caracterizada de modo diverso y determinado por el culto a los muertos. La memoria de los despedidos y la espera propia de lo que trasciende la muerte atraviesa de mil formas la creencia en el más allá. Con imágenes visionarias de una fantasía mitológica adornan los hombres la dimensión vacía que la muerte ha abierto – pero ellas desfiguran el vacío, lo pueblan con dioses y demonios, con juicios finales, con “cielos” e “infiernos”, ellos establecen relaciones terréneas en la tierra de nadie tras la laguna Estigia. El hombre por decirlo así, casi no puede soportar el gran y silente vacío al cual se fue el difunto. Una y otra vez intenta el hombre pensar y representar a los despedidos como vivientes en otro lugar…”
 

Es debido a lo anterior, que a los restos mortuorios se les trata con un respeto sagrado ya que está envuelto de la incertidumbre y la figuración divina en el cual se despliega mentalmente la muerte. Los familiares despiden a su ser querido, lo visten, lo acomodan en un acolchado ataúd y lo resguardan en su descanso. El muerto, quien supuestamente partió a este mundo imaginario, en realidad permanece en la tierra que conocemos en condición de cadáver.

Por lo mismo, el cuerpo muerto es el testimonio puro del devenir humano. Este testimonio implica la decadencia de nuestra condición de individuos, el cual en su forma orgánica tiende al deterioro y la descomposición. Fink además menciona que el cadáver, el ser-muerto al entrar en la cadena de la descomposición y putrefacción, retorna de la naturaleza orgánica a la inorgánica. “Con el desaparecer des-integrante del cadáver parece que el individuo recientemente vivo se disuelve en la nada. El cuerpo retorna a la tierra.”
 Así, la muerte se manifiesta en el cuerpo desligándolo de su carácter de individuo y llevándolo al terreno de la pura materia. El cadáver es elemento constitutivo de una vida que ya no se manifiesta, es el resto de lo que quedó al completarse el ciclo. Lo interesante de esto es hasta qué punto el cadáver es potencial simbólico, no solo para el rito mortuorio como el momento de la despedida, sino también, para generar un imaginario que permita a los vivos encontrar un sentido y entendimiento de la muerte a partir del observar la muerte ajena. 

El cadáver como materia es dúctil. Permite ser cortado, drenado, quemado o congelado. Además puede descomponerse o disolverse. Sin embargo, a pesar de que un cuerpo muerto tenga infinitas posibilidades para volver a formar parte de la materia orgánica, nunca socialmente es tratado objetual o prácticamente, en el sentido de disponer de esa materia para alguna finalidad que no sea ritual –como por ejemplo sucede con los cadáveres de animales a los que si se les da un uso práctico, un uso objetual-. El cadáver humano es el “contenedor” del alma de una persona, y por tanto una vez muerta esa persona, el cadáver aun le pertenece aun cuando su individualidad se haya disuelto en la nada. El cadáver es un ser-muerto, un ser-inmóvil, un ser despojado del poder que anteriormente había tenido. Es justamente en ese despojo que el cadáver es significante, el cuerpo trae consigo el enorme poder de la muerte, como testimonio y ejemplo de nuestra impotencia natural.

“Quien muere, ese parece ser empujado a la más extrema impotencia; no puede ya hacer nada, ocasionar nada, operar nada ni imponerse. Pero esta impotencia es ella misma una potencia gigantesca. Ella lleva consigo el terror más antiguo…”
 

La nulidad que genera la muerte en el individuo cargada con el rotulo del “terror más antiguo”, es substancial para comprender de donde proviene el impulso y la significación de la muerte del otro a través del matar, retomando el tema de la violencia de la muerte asociado a la dominación que ejerce sobre el individuo. En este caso cuando efectivamente hay una dominación de un sujeto sobre otro, cuando hay acciones que conducen a la muerte del otro, se ejerce la violencia del asesinato. La conciencia de la muerte, de la inutilidad del cadáver y el miedo a la muerte personal, hacen que el dar muerte represente el dominio más potente que se puede establecer respecto de un grupo de personas. Un hombre no mata a otro para comer, tampoco lo mata para utilizar su cuerpo, sino que lo hace bajo una noción simbólica de condena, entregando el más irreversible y terminal castigo. La potencia que tiene el tomar la decisión de cuando y cómo otro hombre ha de morir, demuestra una raíz ontológica del comportamiento humano, al respecto Fink dice lo siguiente:

“La muerte, para nosotros, no es siempre un acaecimiento que “ciegamente” nos golpea. El hombre tiene la terrible potencia de poder matar. Como “matador” dispone sobre la muerte, que de cualquier otro modo es indisponible. No puede detener la muerte cuando viene, pero puede llamarla antes y obligarla a comparecer, como si ella viniera de suyo. En la mortalidad del hombre está incluida la capacidad de matar.”
 

Por lo tanto el matar es el único espacio de dominio que tiene el hombre con respeto a la muerte. Este dominio lo ejerce sobre otro individuo, su instrumento es la violencia y el resultado irreversible es la muerte, la cual le otorga al matador la potencia simbólica de la muerte como tal. El asesino tiene el poder de traspasar las barreras morales, éticas, emocionales y sociales, convirtiéndose en un conductor hacia el camino del devenir que tarde o temprano ha de llegar.


Asociando los temas anteriores tales como la muerte del otro, la violencia, el rito mortuorio, el matar y el cadáver como conductor de la idea de muerte, es interesante hacer el traslado de estos conceptos al análisis interpretativo de una obra de arte, para así revisar de qué manera la experiencia estética tiene efectivamente una forma de interactuar con los fenómenos fundamentales de la existencia humana y mediar a través de lo metafórico, una interiorización de hechos reales de la vida. En este caso la obra Limpieza
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 de Teresa Margolles, relaciona íntimamente el ámbito del arte con la muerte, desplazando y articulando poéticamente vestigios de ejecuciones realizadas por narcotraficantes en el norte de México. Esta obra consistió en la intervención del pabellón mexicano de la Bienal de Venecia del año 2009, ubicado en un antiguo edificio veneciano del siglo XVI, dejando que el inmobiliario y la decoración propia del edificio acunen la acción performática que se realizó diariamente durante los seis meses de exposición. En este espacio vacío, Margolles llevó a un grupo de mexicanos, familiares de las víctimas asesinadas, para que “limpien” el piso con una mezcla de agua y sangre de sus muertos. 

Margolles, quien hace de su materia prima de producción de obra los restos humanos, en este caso utiliza la sangre como una suerte de sinécdoque de la persona muerta, que diluye en agua y luego funde con el piso. De esta manera, el espectador al recorrer el pabellón tiene un encuentro físico con la obra, con el cadáver propiamente tal, pisando lo restos humanos dispuestos como detonante de sentido. Tal como dice Cuauhtémoc Medina, curador de la exposición: “Más que una presentación de objetos o imágenes, lo que Margolles hace es exponer a su público a la sacralidad fantasmal y abyecta de fluidos y residuos /…/ para producir un espacio de reflexión, amenaza corporal y ansiedad.”
 La obra muestra la sensualidad de la muerte: el color de la sangre, su olor y la ligosidad, que invitan a ser parte del artificio desde la repulsión, el asco, la intriga o cualquier sensación que se pueda tener del contacto directo con los restos humanos. Por lo mismo, la experiencia estética que se plantea en esta exposición, parte no solo de la reflexión en torno a la capacidad simbólica que tiene el desplazamiento de la sangre a material de obra, sino también, de la conmoción que produce en el espectador la idea de inmediación con la muerte a partir del cadáver, o residuos de éste.

Retomando lo planteado anteriormente respecto de Fink, esta obra pone de manifiesto la capacidad simbólica del cadáver asociado a la comprensión de la muerte personal, lo lleva a terreno material haciendo de la sangre un producto bruto que se desprende del cuerpo muerto:

 “Lo no-vivo finaliza en tanto se despedaza. Sin embargo, en ese despedazarse, si bien desaparece una “forma” que hasta ese momento había persistido, permanece pese a ello la materia; ella retorna a su estado fundamental, a partir del cual se han de formar otra vez cualesquiera formaciones. La decadencia no tiene aquí un sentido absoluto de aniquilación.”
 

El cadáver se convierte en residuo no orgánico. En estricto rigor, la sangre es solo materia, en la que su decadencia no genera destrucción sino solo cambio de forma, sin embargo, esa decadencia material acarrea una decadencia alegórica que en este caso es la potencia reflexiva de la obra de Margolles, quien instrumentaliza el cuerpo humano llevándolo a la enajenación de su propia identidad. De esta forma, elimina todo pudor, todo prejuicio con respecto a los restos mortuorios y los utiliza como materia prima para crear, no ya con un procedimiento aséptico y sacro, como sería el tratamiento de los restos humanos en el rito de entierro, sino provocando un contacto entre el espectador y la sustancia muerta, que sobrepasa toda línea divisoria que estamos acostumbrados a tener con un cadáver. Lo importante aquí es que una vez despojado del halo intocable que tiene el residuo humano, al convertirlo en agua para trapear, la materialidad de la sangre retoma la potencia de su procedencia haciendo que la sacralización del cadáver recaiga en sentido simbólico sobre la obra, incentivando la producción de sentido además, en la lectura interpretativa que pudiese tener el hecho de la muerte como tal. Como resultado de la experiencia estética de la obra, el espectador es expuesto sin mediación tanto a los restos de sangre, como a un cuestionamiento reflexivo respecto de los alcances de la muerte del otro y la consecuente conciencia de la muerte propia.

A partir de lo anterior, es interesante la forma en que se puede tener un enfrentamiento con la muerte a partir de la experiencia estética. Esta obra, si bien es bastante extrema en sus estrategias plásticas, tiene la característica particular de hacernos reflexionar respecto de los límites materiales de la muerte, y por lo tanto, de la muerte en sí como contenido exegético. Es por eso que la interpretación se puede dividir en dos ítems ya mencionados: la materia significante puesta en función del rito de expiación y la experiencia estética como detonante de sentido metafísico. A raíz de esto, la productivización de los restos humanos realizada por Margolles se puede tomar en un modo tanto estético como testimonial. La obra moviliza asuntos no resueltos de la existencia humana que podrían catalogarse de carácter metafísico, ya que incentiva en la experiencia estética un vértigo por lo desconocido, sacando a flote una serie de cuestionamientos respecto de la muerte. 

Es importante entonces el rol que tiene el arte respecto de los fenómenos fundamentales de la existencia, ya que actúa como potencial de conocimiento en tanto remueve en la interpretación de la experiencia, contenidos personales internos que permiten adquirir nuevas perspectivas. Es así como el arte y la filosofía interactúan en territorios similares, en busca de motivos que provengan de la vida y generen una reflexión en torno a ésta. En este caso, tanto Fink como Margolles se involucran con la cotidianeidad de la existencia, cada uno problematizando desde su área las formas de enfrentar la muerte del otro, con el fin de encontrar algún tipo de trascendencia al fenómeno. Se produce entonces una fusión entre la función artística y la filosófica, introduciéndose en lo más oscuro de nosotros mismos y rescatando elementos la existencia humana, a partir de sus respectivos métodos de producción e investigación, entregándonos un lenitivo y estimulante sentido.
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